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Hoy nos ocuparemos de  una de las ciencias más  recientes: la psicología. Y aunque es novedosa, al mismo 

tiempo las exploraciones sobre la naturaleza de la conciencia han sido fuente de reflexión humana desde 

el comienzo de la civilización. La palabra psique proviene de los antiguos griegos que comprendían y 

plasmaban en este término los tres aspectos de la mente, el alma y el espíritu y cuya civilización tenía sus 

cimientos en los grandes filósofos que dedicaron sus vidas a reflexionar sobre la naturaleza del 

pensamiento y niveles de la mente que los científicos de nuestros días apenas están empezando a 

considerar. 

Y, por supuesto, los griegos construyeron su plataforma de pensamiento sobre los cimientos de Oriente, 

ya fuese conscientemente o a través de las formas mentales creadas por los Rishis, cuya penetrante 

profundización en la naturaleza de la conciencia trajo la luz a nuestro mundo y sentó las bases de todo lo 

que ha surgido de él. No solo formularon las doctrinas contenidas en los Vedas, que Blavatsky consideraba 

como algunas de las enseñanzas más avanzadas jamás impartidas, sino que también idearon técnicas que 

surgieron de su comprensión interna, que les permitieron ir más allá de la filosofía y se convirtieron en un 

medio de transformación de la conciencia. Estas técnicas están codificadas principalmente  en los Yoga 

Sutras de Patanjali, cuya traducción y comentario fueron publicados por el Tibetano y Alice Bailey en La 

luz del alma. 

La psicología, tal y como la entendemos, como saben fue el trabajo pionero del precursor Sigmund Freud, 

quien ideó el concepto de esta nueva ciencia. Él estratificó la naturaleza de la mente como el Id (los 

impulsos primitivos y primigenios del niño en gestación); el ego, que en la nomenclatura de Freud es afín 

a la personalidad; mientras que el súper ego refleja la influencia entrante del alma que evoluciona a través 

de la voluntad de la personalidad, ajustándose a las normas de la sociedad en respuesta a la creciente voz 

de la conciencia. Freud trató de satisfacer la necesidad de una sociedad que sufría bajo el peso de la 

represión, podríamos decir, debido a las malas interpretaciones de las enseñanzas cristianas. Satisfizo una 

auténtica necesidad  y comenzó a ahondar en las profundidades internas de la conciencia. A partir de la 

obra de Freud, Jung realizó otro gran avance al dejar de centrarse en las represiones infantiles de los 

llamados vínculos sexuales con los padres, y pasar a niveles superiores de la conciencia y al estudio de la 

naturaleza simbólica de los sueños y otras experiencias de carácter trascendental. 

También debemos mencionar la obra de Roberto Assagioli, estudiante del Tibetano, quien desarrolló una 

escuela de pensamiento llamada psicosíntesis, que pretendía integrar los diversos aspectos de un 

individuo mediante el uso de la voluntad espiritual. 

Desde entonces se han desarrollado muchas y diversas escuelas de pensamiento, cada una de las cuales 

proporciona una contribución, quizás a lo largo de las diferentes líneas de rayos, a través de las cuales la 

humanidad está evolucionando hacia una comprensión más profunda de este instrumento polifacético 

que llamamos mente. Los esfuerzos de cooperación del Dalai Lama con los científicos en el estudio de la 

naturaleza de la conciencia como resultado de la práctica de la meditación, seguramente han contribuido 



también en gran medida a que la humanidad avance hacia una comprensión más profunda de la 

naturaleza de la mente. 

Por supuesto, subyacentes y paralelas a todo esto están las enseñanzas de la sabiduría eterna. En estas 

enseñanzas, una de las facetas centrales es la enseñanza sobre los siete rayos, de los cuales la psicología 

esotérica es una de las partes principales. Esta ciencia acaba de encontrar su comienzo en el trabajo de 

unos pocos precursores en este campo pero, según se nos dice, proporcionará la base por la cual, con el 

tiempo, las enseñanzas de la sabiduría eterna recibirán reconocimiento externo en la sociedad. Todas las 

formas se cristalizan con el tiempo y lo mismo ocurre en el campo de la psicología. Todos los 

departamentos de la vida humana deben evolucionar para satisfacer las necesidades de la humanidad en 

constante evolución. Se nos dice que la nueva psicología utilizará y tendrá como base la enseñanza sobre 

los siete rayos y la psicología esotérica. Sabemos que tanto Jung como Assagioli utilizaron la astrología en 

sus prácticas y, con el increíble crecimiento del interés en este campo hoy en día, seguramente está siendo 

utilizada por muchos más psicólogos. La enseñanza sobre los rayos es más subjetiva, ya que trata 

específicamente de la cualidad o el aspecto del alma, que es sutil pero, no obstante, debe hacerse un 

intento ya que sin una comprensión básica de los rayos se dejarán de lado los aspectos más profundos 

contenidos en una carta astrológica. 

Estamos pasando hoy de una era de creencias, de una época en la que la humanidad ha estado 

predominantemente polarizada astralmente. Al final de una era, siempre es un desafío ver a través de los 

espejismos que surgen de forma natural. Esta condición general está siendo seguramente fomentada por 

el paso del planeta Neptuno, el planeta más estrechamente asociado con el engaño y el espejismo, a 

través del signo de Piscis. Pero, al mismo tiempo, este tránsito y el propio Neptuno tienen un gran 

significado espiritual, reflejo de la dualidad de este signo y de este planeta. Neptuno es también el planeta 

más estrechamente asociado con Cristo y con el plano búdico y el Tibetano indica que Neptuno en Piscis 

refleja la iniciación de la humanidad como un todo. Por lo tanto, estamos atravesando una tremenda 

época, por un lado, de profundidades del espejismo pero, al mismo tiempo de despertar y de avance. En 

esta confluencia se encuentra el discípulo luchador de la humanidad, y los psicólogos de hoy en día se 

encargan de moverse de forma experimental para ayudar a las personas a llegar a una comprensión más 

profunda de la naturaleza de la realidad y de ese fragmento de realidad que son ellos mismos. 

A medida que nos adentramos en la era de Acuario, estamos ingresando en una era de ciencia, una era 

en la que la humanidad se regirá cada vez más por una creciente polarización mental. Seguramente se 

desarrollarán métodos generalizados de entrenamiento que enseñarán a las personas a trabajar 

colectivamente para utilizar el poder del pensamiento como un medio para transformar la vida en todas 

sus múltiples facetas mediante el uso de la mente. Por supuesto, el trabajo de Triángulos es un precursor 

en este sentido, aprovechando el tremendo poder de la Gran Invocación para ayudar a elevar nuestro 

planeta de las ataduras de las manifestaciones neptunianas inferiores, hacia la luz de aquello que permite 

la entrada de la verdad:  Aquel que viene. Si el Tibetano nos dijo que el uso efectivo de la Gran Invocación 

por parte de un pequeño grupo de sus estudiantes antes de la Segunda Guerra Mundial podría haber 

evitado que esa guerra se precipitara en el plano físico, hoy podemos usar la Invocación para precipitar la 

Exteriorización y la subsiguiente reaparición del Instructor del Mundo. Este es su propósito primordial. 


